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ILLMO. SR.: 

Si libre de absurdas preocupaciones que conteniendo* 
su raudo vuelo por la región serena de los principios des-
virluan y bastardean la eficacia de su acción^ llegamos á 
fijar nuestro espíritu en la lección suprema de lo pasado, á 
fin de enderezar, merced á el!a, el desenvolvimiento de nues
tra actividad espontánea en lo presente y deducir las pro
babilidades de lo futuro; la mas hermosa de todas las cien
cias, aquella á la que el orador romano concediera en 
absoluto el magisterio de nuestra vida, la historia en fin 
revestida de todos sus esplendores, y llenando el mundo con 
el ruido de su movimiento, desplega magestuosa á nuestra 
vista, y con el cúmulo inmenso de sus enseñanzas^ el mas 
sublime y conmovedor de todos los espectáculos en que 
detener nos es dable la mirada, siempre que afanosos trata
mos de absorvernos en la lucubración misteriosa de nues
tro destino; puesto que el verdadero saber del hombre 
consiste en el estudio de la humanidad, y en este punto, y 
únicamente en él, es donde en resúmen vienen á concen-



Irarse todas las ideas que adquirir le es posible sobre lodos 
y cada uno de los objetos que la naturaleza ofrece á su 
indagación. 

Porque en efecto; ¿de qué le servirá el levantar su 
mente hasta los Cielos para sorprender los mas recónditos 
arcanos del mundo planetario, ni la noción esacla de las 
inmutables leyes que rigen á la naturaleza, y determinan 
todas las transformaciones y fenómenos que en su vasto 
campo se verifican, si todos estos conocimientos no se re
firiesen á su vez mas que á sí mismo, punto imperceptible 
en el dilatado ámbito de la creación, á la noble especie de 
que forma parte, á la humanidad en una palabra? 

Pero como la humanidad por su parte na b constituye 
solo la generación presente, sino todas las que perdidas ya
cen en el abismo de lo que fué, lo mismo que las que ma
ñana le sucederán, y aunque estas últimas se oculten tras 
un velo impenetrable, la vida y el mudo de ser de las p r i 
meras son como el espejo refractor de su propia vida; claro 
es que solo en el inmenso panteón de la historia, donde ún i 
camente se conserva la memoria de su tránsito fugacísimo 
por el tiempo., yace para él !a clave generadora y esplica-
tiva de aquellas supremas leyes que presiden la marcha del 
género humano hacia el logro de sus mas gratas aspiracio
nes, y al desarrollo de su perfectibilidad. 

¡Ah! sí, no vacilemos en asegurarlo: sin la historia, tes-
ligo de los tiempos, luz de la verdad, manantial de los bue
nos consejos y regla de las costumbres, el hombre, lo mismo 
que la creación entera, solo serian para nosotros una letra 
muerta, un enigma indescifrable, y encerrados en los pe
queños límites del pais en que vivimos, y reducidos al cír
culo estrechísimo de nuestros conocimientos particulares y 
de nuestras propias reflexiones, apareceríamos como es-



Iraogeros para el resto del universo, ó permaneceriamos 
en vergonzosa ignorancia de todo lo que nos ha precedido, y 
de lodo loque nos sucederá. Porque; ¿qué es en suma, Illmo. 
Sr. , el breve plazo en que se consuma nuestra existencia? 
¿Qué significa la eslension de territorio que podemos recor
rer ú ocupar en la tierra, sino un punto imperceptible com
parado con su inmensa magnitud, ó con esa larga serie de 
siglos que se han sucedido unos á otros, desde el momento 
en que ante el fíat providentísimo del Hacedor Supremo 
surgiera como planeta en el espacio y entre el concierto 
admirable de los mundos? 

Pues bien, á este punto imperceptible quedan forzosa
mente reducidos todos nuestros conocimientos, si nó apelamos 
al estudio de la historia, que por las sabias reflexiones que 
nos sugiere, y en tal sentido lomada, es tina ciencia emi 
nentemente antropológica, y si á la luz de la filosoGa la 
consideramos, fácil nos es el comprender, que la unidad, es 
la ley que la genera, y que esta ley de unidad, por la cual 
se hace evidente y ostensible para nuestro espíritu su acción 
humanitaria y trascendentalísima, vale en ella lo mismo que 
el principio de vida en losséres que sienten y el de razón 
en los que piensan; puesto que de tal manera es esto esaclo^ 
dice un profundo pensador [\):que asi como no hay cien
cia sin un principio al que se subordinen las ideas, he
chos y determinaciones de un orden cualquiera de cono
cimientos, asi como no se concibe orden poliiico sin un 
principio de autoridad que gobierne, ni vida sin una 
causa que determine activamente la continuidad del ser... 
así tampoco se concibe la historia sin una ley de unidad. 

¿Cómo, pues, y una vez reconocido en ella este carácter 

(1) Castro. Compendio Razonado de Historia General.—Tomo 
1.°—Epoca Antigua, Introducción. 

3 
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emioentemenle filosófico, no considerarla desde luego como 
una de las mas brillantes conquistas de los tiempos mo

dernos? ¿Puede acaso la antigüedad, no obstante las inmor
tales páginas de fferodoto, Tucidides y Gmofonte, T. L i -
vio, Salustio y Tácito, que tantos resplandores de gloria 
reflejan sobre elio^ reivindicarla razonablemente para sí? 
¡Ah! no, á la verdad, puesto que siendo la FilosoGa de la 
Historia, aunque ciencia moral, un producto de la observa
ción de los fenómenos sociales, claro es que no teniendo los 
antiguos bastante pasado delante de sí, no pudieron á su 
vez constituirla al elevarse basta la idea de lucubrar un 
principio promovedor de las grandezas y vicisitudes de los 
Imperios; pero al despertar el espíritu humano en los ú l 
timos tiempos después de la oscuridad de la Edad-media, 
y al dirigir su vista hácia lo que nos ha precedido, na
turalmente debió sorprenderle el espectáculo que presentan 
los anales históricos, y al contemplar en ellos las innumera
bles vicisitudes por que ha pasado la humanidad desde que 
el Creador la puso sobre la tierra, no pudo por menos, 
dice otro pensador ilustre ( l ) de pregunlarse con inquie
tud: ¿Qué significa ese inmenso cúmulo de ruinas amon
tonadas por los siglos1} ¿Por qué existieron florecientes 
y poderosas para desaparecer después tantas sociedades 
y razas, asi en el mundo Oriental, como en el mundo 
Greco Romano^ ¿No habrá un principio común aunque la
tente de esta múltiple variedad ostensible1? ¿No existirá en 
armonia con lo que en el orden físico se verifica una ley 
para las funciones de la sociedad colectivamente conside
rada? ¿No existirá por último una ley moral que deter
mine las alternativas de su acción y regule su movimien-

(1) Senac.—Christianisme et Civilization. —Tomo 1 ."—Intro
ducción.—Fagina 49, 
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l o? . . . Y corno para satisfacer á estas preguntas tuvo ne
cesariamente e! hombre que lanzarse en pos de una es-
plicacion satisfactoria de su destino, poco tardó en surgir, 
como resumen obligado de todas sus especulaciones en este 
punto, la noble ciencia que nos ocupa1. 

¿Dónde, pues, sino en el Cristianismo y en el dogma 
augusto de la unidad del género humano y de su proce
dencia de un padre común que está en los Cielos, se encon
trará mejor evidenciado para nosotros el origen de La Filo
sofía de la Historia? ¿Dónde sino en las inmortales obras de 
un pensador cristiano de tan levantado ingenio como San 
Agustín, y con especialidad en sws Meditaciones y su Ciudad 
de Dios, aparecieron los primeros albores de ella? ¡Ah! en 
ninguna parte ciertamente; pero por mas que el santo Obis
po de Hipona y á la mediación del siglo Y de nuestra era, 
legara á apercibirse cen su potente inspiración de que el 
mundo habia sido impulsado en su marcha por la acción 
divina desde las mas remotas edades para venir á parar al 
Cristianismo, y hadase en la historia la demostración palma
ria de esa ley de unidad, principio de toda armonía y em
blema de nuestro deslino, preciso fué sin embargo que otras 
doce centurias transcurri esen aun, para que un nuevo pen
sador Cristiano y Católico, no menos eminente que el ante
rior, acabase de comprobar la existencia de esa suprema ley 
tan plenamente evidenciada por los hechos. 

Con efecto, desde San Agustiu \\zs[a Bossuct, y desde 
el siglo V hasta el X \ ' l l una laguna inmensa en órden á la 
consideración de la historia bajo un punto de vista trascen
dental y íilosóíico se estiende ante nuestra vista, y solo 
cuando el elocuente Obispo de Maux y á fin de ilustrar la 
inteligencia de su régio discípulo el Duque de Borgoña con 
lodos los resplandores de la verdad, colocándose en el Ca-
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pitolio de la ciencia y en el Sinai del Cristianismo, fija su 
mirada de águila en los anales del mundo, (1) y haciendo 
desfilar anle el espectador maravillado á lodos los pueblos 
y naciones de la tierra para servir de vanguardia ó escolla 
al Mesías reparador, coloca en la voluntad divina y en la 
lección de la providencia el móvil de todos los actos huma
nos, puede decirse que obtuvo nuestra ciencia su sanción 
definitiva, y con ella el carácter de elevación y excelsitud 
que la distingue. 

Pero como el punto de vista de Bossuet, aunque tan 
elevado y grandioso, era á su vez eminentemente rígido y 
tirante, y dé aceptarlo en absoluto solo podía surgir de él en 
definitiva ó un fatalismo aterrador ó una reacción tan absur
da como la que Rousseau y Voltaire, Diderot y D ' A -
lemhert, Monlesquieu y Condorcel se encargaron de con
llevar con La Escuela Enciclopedista del siglo XV11I; pre
ciso fué que Vico ( t ) apoyase el hilo conductor de sus in
vestigaciones acerca del desenvolvimiento histórico de la 
humanidad en las leyes de la razón, mientras que Helder 
(3) lo fijaba en el movimiento armónico de la naturaleza, de 
la que el ser humano constituye una parte, siquiera sea la 
mas esencial, para que resumiendo el hombre pensador y 
sensato en uno solo este triple criterio de certidumbre, pu 
diera aparecer perfectamente formulado el verdadero siste
ma interpretativo y filosófico de la historia, que desp-jes 
han dignificado y engrandecido con sus luminosísimos tra
bajos y sus brillantes teorías G. Hegel y F. Shlegel, Cha
teaubriand y Michelet, Weber y Quinet, Bouchéz y Ba-

(1) Bossuet.—Discours sur L' Histoire Universelle á Mon-
seipneur le Dauphira. 

(2) Vico Scienza Nuova. 
(3) Helder.—Traduc. de Quinet,-Essai sur la Philosophle de 

L' Histoire. 
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lanche, Villemain y Thicrry, Guizot y Laurent, Cantú y 
Balines, Vera y Renam, Árens y Kolabramh, Niebuht y 
Ozanam, Savigni y A. Comte. ( í ) 

¡Ah! sí, no vacilemos en asegurarlo, para estos pensa
dores ilustres igualmente que para nosotros y considerada 
lo mismo en su principio que en su fin, la historia es algo 
mas que el catálogo mortuorio de los pueblos ó naciones 
que pasaron, y si al absorvernos en su estudio no viésemos 
en ella y á través de la urdimbre eslerior de los hechos, 
juntamente con la realización de la ley de unidad y el es
pectáculo de la libertad, la protesta del género humano 
contra el mundo que lo encadena, el triunfo de lo infinito 
sobre lo Gnito, la manumisión del espíritu y el reinado del 
alma; ciegos seriamos á la verdad, y pocas ó ningunas en
señanzas sacaríamos de su contemplación. 

No, no es la historia ülosóíicamenle considerada ni un 
pasatiempo ameno ni un geroglííico indescifrable, como en 
vano ha querido demostrar una escuela contemporánea y 
enemiga declarada de la luz y del progreso; pusslo que eco 
fiel de las generaciones que fueron de ella fluye asi mismo 
la noción de los principios que sirven de norte á las que 
hoy son, y el indicio probable de los elementos esenciales 
de vida en que por su parte habrán de apoyarse las que 
mañana serán. 

Impulsado el género humano por un agente poderoso 
é invisible, que desde el génesis de su creación hasta el 
último instante de su vida temporal y finita ha de servir
le de guia, y ha de enderezar su rumbo; perdida la inte
gridad y escelsitud de su condición primitiva, marcha 
desolada por los senderos del mundo hasta que con el auxi
lio de las revelaciones divinas, y el egercicio de su propia 

(1) Véase la nota al final del Discurso. 



14 

y rsponlánea aclividad, recobre á costa de sudores, de lá
grimas y de sacrificios su original y perfecta naturaleza. 
Este es el término de sus esperanzas., este el bello ideal 
que mas lo cautiva y atrae; pero como él no puede con
sumarse sin que antes y efectivamente consiga el comple
mento de su perfectibilidad y su unidad en todas las órde
nes en que su condición material y anímica trasciende, lio 
aquí porqué la historia no es por su parte y en conclusión 
otra cosa que el desarrollo progresivo de esa misma unidad, 
ley constante de su acción. 

Tengo indicada pues, lltmo. Sr., cual es la idea fun
damental y filosófica que demostrar me propongo trazando 
al efecto y siquiera á grandes rasgos el tosco bosquejo del 
movimiento histórico de la humanidad, ya que encumbrado 
por vuestra honrosísima designación hasta un lugar del 
que mis escasos méritos me escluyen, debo confiado en la 
benevolencia de todos, que con rendimiento imploro, levan
tar mi humilde y desautorizada voz en esta solemnidad tan 
grata de suyo para nuestros corazones cordobeses, y ante 
un concurso por tantos títulos respetable y tan ilustrado 
cumo distinguido. 

I . 

Así como hay tres grandes verdades, la verdad religio
sa, la verdad filosófica y la verdad política, sobre las cua
les reposa ó descansa, lltmo. Sr., el vasto y suntuoso edi
ficio de las sociedades humanas; asi á su vez son tres tam
bién las manifestaciones esteriores de la unidad, que el 
hombre, mancillado en su nobleza de origen por la trans-
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gresion y lá culpa, ha pretendido y pretende realizar como 
ley suprema de su desarrollo en el tiempo, desde el primer 
instante en que abandonando el estado de naturaleza, si este 
ha existido, buscó por instinto y con el comercio de la pa
labra la sociedad desús semejantes entre los albores de la 
civilización. 

Y nada mas evidente, puesto que á partir de la época 
remotísima de la dispersión de las gentes en las llanuras del 
Sennaar, primera página conocida de los anales profanos 
del mundo, el olvido ó la alteración de las tradiciones pa
radisiacas y divinas hizo al género humano caer en la negra 
noche de la idolatría, y como no quedándole mas que leví
simas reminiscencias de la verdad, trocó por completo sus 
caminos, y vivió en un estado constante de antagonismo y 
de división; forzoso era que durante el trascurso de los 
tiempos antiguos y como precedente necesario para sus 
triunfos ulteriores, se conllevase su unificación material, 
pues solo veriücada esta, y reintegrado por ella en el goce 
plenísimo de su libertad, podía reanudarse su alianza con 
lo infinito, que en los tiempos medios consuma juntamente 
con sumidad espiritual el Cristianismo, encarnación augus
ta de la verdad divina; á fm de que libre é igual ya en to
dos los elementos que moralmente lo constituyen, merced 
al benéfico y salvador influjo de esta doctrina tan celestial 
y tan pura, se evidenciase a su vez como postrera manifes
tación y complemento de su unidad social y positiva que con 
los tiempos modernos se inicia, el reinado feliz de la f ra
ternidad y la armonía, último ideal de sus aspiraciones, y 
término del perfeccionamiento gra lual y progresivo que 
obtener le es dable en el tiempo con los ausilios de una 
providencia indefectible y por el egercicio espontáieo (te' 
su actividad. 
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Fijémos si no aunque en rápida ojeada nuestra vista 
en el inmenso libro de la historia; detengámonos siquiera 
brevísimos instantes en el examen délos principales acon
tecimientos que en sus encantadas páginas consigna, y la 
asertoriedad de esta ley tan suprema como ineludible, sur
girá magestuosa ante nosotros, como el fruto de la planta 
surge frondoso del gérmen que ha de producirlo bajo la 
dulce influencia de los rayos del sol. 

Con efecto, considerado como foco primitivo de la c i v i 
lización y cuna déla sociedad nuciente ese vasto pais orna
do con todas las bellezas, que se esüende entre El Golfo Pér
sico y La Arabia, El Mar Caspio y El Mediterráneo, y cons
tituye el punto céntrico entre La India y Escocia, España 
y La China, alli desde luego aparece el hombre, dice Vico, 
en la perfecla armenia de sus facultades, y dolado por Dios 
de cuanto puede contribuir á su desarrollo físico, moral é 
intelectual á la vez; pero rota su unidad por el orgullo, y 
destruida por el pecado y la concupiscencia la integridad de 
su ser, piérdese infeliz entre un caos de aberraciones, de 
sueños y de delirios; corrompido, desolado y lloroso, vése 
entonces el género humano en la necesidad de emprender 
su arrebatada marcha hácia la reconq-jisla del bien perdido, 
y desde las elevadas cumbres del Paropamiso y El Cáucaso, 
descorrientes de poblaciones, la primera de las cuales se 
dirige hácia el Oriente, mientras la otra encamina su rum
bo hácia el Ocaso, la inauguran de consuno, personifican
do el espíritu de concentración que las impulsa en los cua
tro grandes imperios de La Asiría y del Egipto, de la India 
y de La China, por mas que eslos dos últimos, y engendran
do las civilizaciones especiales del Thibet y del Japón, se 
aislan después en su movimiento, y permanecen eslrañas 
por luengos siglos al movimiento de los anteriores, que mas 
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difusivos en su acción y por el viaducto da La Abisinia, La 
Etiopía y El Egipto, puntos de contacto entre Arlanos y Ara-
bes, Babilonios y Persas, Fenicios y Hebreos, trasmiten 
al seno de las naciones Etrusco Pelásgicas, Griega y Roma
na, y con sus especulaciones cienlíQcas, sus absurdas Teogo
nias y su Inmovilidad sistemática, la espléndida y corrupto
ra herencia de la civilización Oriental, mientras que en el 
conflicto de Troya, que embebecido canta el ciego inmortal 
de Ghio, y por el choque de las dos civilizaciones antiguas, 
pasa la luz y la vida del uno al otro continente, y surge be
lla y voluptuosa como la Yenus de Fídias, de enmedio de 
las rizadas olas del Archipiélago, la Etalle Helénica como 
el emblema mas cumplido y acabado de la cultura de 
Occidente. 

Sin embargo, como el mundo oriental siempre inmóvil 
y adormecido en la fé de los símbolos de una unidad iuQnila, 
solo pudo producir, salvos algunos aciertos y doctrinas ho
noríficas para la razón humana, enormes descarríos y for
midables obstáculos para el progreso de la inteligencia y la 
mejora del orden social, y la marcha de la humanidad entre 
los pueblos del Asia interior y del Africa aherrojados bajo la 
horrible presión de un panteísmo abrumador que aniquila 
la personalidad del hombre, ó da un politeísmo sensualista 
y grosero que lo envilece y degrada á su vez; no se nos 
presenta mas que por intérvalos como los recuerdos de un 
sueño que cruza por nuestra mente cuando en sus ilusiones 
conoce estar mas desprendida de la materia, ó como la r e 
lación que hacernos pudiera un mensagero de la antigüedad 
al levantarse de su sepulcro después de dos mil años con las 
ideas y el lenguage de aquel tiempo; menester es que desde 
este instante abandonemos con él lo indefinido, para encon
trar la historia verdadera bajo el velo seductor con que la 
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reviste un pueblo dotado mas que otro alguno del sen
timiento de lo bello. 

¿Y qué pueblo puede ser este, Illmo. Sr., roas que el 
pueblo griego, que iniciado en la vida del Oriente por las 
colonias egipcias, árabes ó fenicias que á su suelo con
ducen Ogiges y Cecrope, Pclope y Gadmo, y sacudiendo 
enérgico su yugo abrumador con los Heráclidas y la raza 
septentrional da los Dorios, sabe reducir los gobiernos des
póticos á aristocrácias feudales, y entabla al nacer la lucha 
titánica que sus poetas encubren bajo risueñas ficciones y 
y que dió por resultado el triunfo deíinilivo de la variedad 
de Occidente sobre la inmovilidad del Asia? 

Pero también bay para este pueblo tan glorioso dias 
terribles de prueba y amargura; también hay para él luchas 
y combates intestinos que lo desgarran y debilitan, porque 
como la conquista no borra las diferencias de origen, sino 
que mas bien las ahonda y eslrema sin cesar, la rivalidad 
entre Doriosy Jnnios, entre vencedores y vencidos, dura tanto 
como La Grecia misma; y ora en la supremacía de Atenas 
desde Cimon á Pericles, ora en la de Esparta después de la 
victoria de Jlgos-Potamo, ora en la de Los Tebanos na
cida y muerta coa Pelopidas y Epaminondas, se ven las 
alternativas fases de este eterno antagonismo, que aun 
cuando llega á calmar por un instante, merced ála nece
sidad en que todos se ven de confundir sus esfuerzos para 
rechazar con la invasión de Los Persas la última protesta de 
la raza inmoble que queda vencida, mientras la raza pro
gresiva vencedora lega á la admiración de las edades futu
ras entre laureles inmarcesibles los nombres gloriosísimos 
de Maratón y Salamina, Las Termopilas y Platea, unidos 
en estrecho lazo con los de Milciades y Arístides, Temisto-
eles yPausanias, Leónidas y Cimon; no termina realmente 



sino cuando Filipo y Alejandro con la dominación mace
dónica acaban de fundir en una sola entidad toda la Elade 
y La Macedonia, El Epiro y La Tesalia, para lomar la ofen
siva contra el mundo Oriental, que humilde y avasallado se 
prosterna ante el heroico discípulo de Aristóteles, que á su 
carro de triunfo lo encadena. 

Mas como el Oriente vencido se ha vengado de su ven
cimiento corrompiendo con su ejemplo al vencedor, y des
de La Paz de Antarcidas los Eunucos del Gran-Rey y Los 
Sátrapas de la Jonia son los que imperan con el oro y la 
molicie en la degenerada patria de Aríslides y Agesilao, el 
héroe macedón, aun cuando impulsado por su inmenso gé-
nio aspirase generoso á vivificar el universo entero con el 
suave soplo de la civilización helénica, apenas consigue 
otra cosa que ingerir en el corazón del Asia un estado euro
peo, y fundar entre el Asia y el Africa, dándola mano á 
Palmira y a Bachee, una ciudad á la que presta su ilustre 
nombre, y que ofreciendo desde luego un nuevo centro para 
el comercio del Orlenle, será también mas adelante el solio 
augusto en que el ingénio griego, impotente ya para crear, 
se sentará en su dia, como dice Herder, éntrelos confines de 
dos mundos para esplicar al nuevo los misterios del an
tiguo. 

¡Ahí no, la Grecia corrompida no tenia ya la fuerza de 
acción necesaria para realizar por sí sola los altos juicios 
de la Providencia en orden á la unidad del género humano; 
el polileismo y la esclavitud la hablan apartado de todo ca
mino de salvación y progreso; su antigua y pasmosa mo
vilidad habia cesado por completo; el antagonismo siste
mático entre la adusta aristocrácia espartana y la voluble 
democrácia ateniense, sobre las cuales trató de sustentar 
desvirtuándolos todos sus elementos de vida, la habían gas-
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lado por completo; y aun cuando todavía conservase en 
pie para realzar su prestigio, y ennoblecer su memoria en
tre las generaciones futuras y mientras el mundo sea mun
do, las sublimes creaciones de sus incomparables artistas, que 
se llaman Zeuxis, y Parracio? Apeles y Polignoto, Fidias y 
Praxiteles, bien puede decirse que pasaron ya para ella los 
hermosos dias de Licurgo y de Solón, de Pericles y Alcibia-
des. La voz desautorizada, pedante y falaz de los SoGstas, 
que se habia sustituido en El Pórtico y en La Academia á la 
de los Sócrates y Platones, Zenones y Epicuros, Aristóteles 
y Licias, la habia acabado de corromper, y como ya no de
leitaban su delicado oido los dulces cantos de Anacreonte 
y dePíndaro, de Simonides y Alceo, de Safo y de Corina, 
ni excitaban sus nobles propósitos los trágicos conceptos de 
Esquilo y Sófocles, como ya no agitaban sus pasiones ni las 
punzantes sátiras de Aristófanes, ni el aticeismoy la vis có
mica de Meoandro, como su Tribuna estaba desierta, y todo 
en su derredor agonizaba y decaia; falta de toda virilidad y 
contradiciendo con su abyección presente su pasado y no
ble heroísmo, humilde besaba la mano de los déspotas que 
la esclavizaban; mientras depuesta su antigua energía y 
condenando al ostracismo al mas elocuente y grande de sus 
grandes oradores,, que en vano habia tratado de electrizar su 
alma dormida, se preparaba á aplaudir con loco y vergon
zoso entusiasmo en los juegos olímpicos á Flauminino y á 
Sila, que triunfantes le hicieron doblar su altiva cerviz bajo 
el yugo de la prepotente Roma. 

jRoma/ hé aquí un nombre verdaderamente grandioso, 
hé aquí á la nación verdaderamente predestinada para con
llevar en el mundo antiguo la obra de unificación y de fuer
za, que la Grecia quiso en vano concluir. Y á la verdad, 
¿qué otro entre los pueblos que le precedieran, puede como 
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el pueblo romano, Illmo. Sr., reivindicar mas justamente 
para sí el valor y la eficacia de su acción eminentemente 
concenlraJora y unitaria? ¡Ahí ninguno desde luego, y fá
cil es el demostrarlo, puesto que aun cuando en la necesidad 
de concretarnos prescindiéramos ú'i\ confuso y oscuro pe
riodo de sus orígenes, que la crítica moderna, no obstante 
el laborioso é incesante afán con qift á ello viene dedicán
dose, no ha podido todavía esclarecer por completo, y d u 
rante el cual y con la fusión de los elementos elrusco y la
tino van asimilándose en su seno los principios generadores 
de su futura pujanza; basta que en su historia nos fijemos, 
desde el instante en que con el comienzo de Las Guerras 
Púnicas se inaugura la era de su crecimiento y lozanía, 
para convencernos de la aserloriedad de tales afirmaciones. 

En efecto, constituido por sus fundadores sobre la base 
firmísima de la fuerza, y preparado para difundir por todo 
el universo, que con avidez las aguarda, las primeras nocio
nes del derecho humano, que el Oriente ultrajó con su des
potismo, y la Grecia distraída con otras especulaciones se 
olvidó de depurar; penétrase profundamente desde el p r in 
cipio de la conciencia de su misión, y con perseverancia 
maravillosa y mucho antes que el primero de sus poetas se 
la recuerde con éslro arrebatado entre torrentes de inspira
ción y armonía, desbordándose de la Italia ya sometida, 
arrójase con gigantesco brío á la conquista del mundo que 
sus victoriosas águilas enseñorean. Inútil es que dos razas, 
La Jafética con el genio del heroísmo, de las bellas artes y 
de la legislación, y La Semítica con el espíritu de la indus
tria y del comercio, unan su esfuerzo para resistirle, pues 
como su arrojo es incontrastable, Gartago y Tiro, Babilonia 
y Persépolís que las personifican sucumben, y aun antes de 
aventurarse á combatirlo en el Egipto y La Siria, en el Pon-
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to y en La Arménia, triunfa del Oriente entero, que en ven
ganza y como á la Grecia también su vencedora un dia lo 
corrompe con sus tesoros, y la envilece con su con
tado. 

El periodo de sus injusías depredaciones, de su absurda 
Urania y de sus sangrientas luchas intestinas empieza en
tonces. Antes de aquella ansiada conquista su magnanimi
dad y su grandeza se ostentaban por todas partes, y do
quiera que sus enseñas ondeisen brillaba con la libertad de 
los pueblos y el respeto de las relaciones internacionales el 
abatimiento de los soberbios y el poder de los humildes; 
pero una vez que ha pasado el Asia, abdica todo come
dimiento, y considerando la libertad de los demás come un 
insulto inferido á su excelsitud, vióla descaradamente la 
justicia, arrastra encadenados por la Via Apia y en pos del 
carro de sus triunfadores á los reyes vencidos para que 
sirvan de escarnio á la muchedumbre, derriba de sus aras 
y encierra en el Capilolio á todos los falsos Dioses, y 
destruyendo á Carlago, y despojando de su trono á Masíni-
sa, se vende al oro de Yugurta, asesina alevosamente á 
Yiriato, y obliga por su horrible mala fé á la invicta Nu-
mancia á ofrecer en espectáculo su inimitable heroísmo álos 
ojos de la posteridad quo entusiasmada lo admira, 

Pero; ¡cuán duro y terrible no es en cambio su castigo! 
¡Guán aceradas y agudas no se vuelven contra él las i n i 
cuas y aleves armas que contra los demás ha esgrimido! El 
palriciado y la plebe, es decir, los dos caracteres orienhl y 
occidental que dentro de Roma se amalgaman y constituyen 
la legalidad y e! orden civil en que la sociedad romana se 
sustenta, renuevan su oposición sistemática, se desencade
nan el unoconlrael otro, luchan y ensangrientan con su an
tagonismo el suelo de la pátria, y mientras que la fusión 
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délos pueblosá quienes hizo subditos en un principia, pa
ra convertirlos en romanos después de la Guerra Social, 
preparan el advenimiento del Imperio; los esclavos que so
breviven á Euno y á Espartaco, y los vencidos que llenaron 
en Italia el hueco de los indígenas después de la conquista, 
aceleran su manifestación y su llegada al reclamar con g r i 
tos atronadores sus derechos y la posesión de las tierras 
que el Gsco tiene usurpadas en beneficio del Senado y la 
nobleza, pues en valde habia corrido la sangre generosa de 
los Gracos, y Mario y Sila con sus rivalidades, y Pompeyo 
y César con las suyas, gastando toda la energía del pueblo 
en las contiendas civiles, y sofocando entre el estrépito de 
los combates la voz de Cicerón, que como la de Demóstenes 
contra Filipo truena contra Catilina, y aboga por la liber
tad y el patriotismo, facilitan el triunfo y la dictadura del 
vencedor de La Galia, que es á su vez el precursor de 
Augusto. 

Sin embargo, ei Imperio que con él se levanta des
pués de la victoriosa jornada de Actiura, por mas que asi 
lo aparente, no puede ser todavía el símbolo de la paz y de 
la concordia para ella y para el mundo, cansado ya de com
batir; la lucha tiene que continuar aun en medio del silen
cio aterrador del Cesarismo; porque como dentro de la for
midable unidad que este representa, bullen y se agitan tan
tos y tan contradictorios elementos, como para realizarla 
ha tenido que sofocar el clamor de la conciencia humana 
escarnecí Ja, y la luz que ésta necesita para reivindicar su 
prestigio no puede surgir ni del Capitolio, centro del pol i -
leismo impotente, ni del trono de Tiberio mancillado por la 
iniquidaJ, preciso es que en otra parte brote su foco purí
simo, y asi sucede desde luego, cuando en el humilJe esta
blo de Belén y en un rincón ignorado de la pobre y oscura 
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Galilea, surge, una vez llegada la plenitud de los tiempos, 
el Mesías reparador que el mundo espera, y q-je desde los 
abiertos brazos de la Cruz, en que para rescate del hombre 
se inmola en cruento y propiciatorio sacrificio, inaugura 
venturoso el curso de las modernas edades con el triunfo 
del alma humana regenerada sobre lo finito quí la oprime 
y la encadena. * 

[lAh! sí, la Palestina, que semejante á la palmera cuyo 
verde penacho se mece en el desierto á impulsos de la brisa 
que arrebata su polen íecundanle para llevarlo á otros c l i * 
mas, ha vivido feliz y solitaria á la sombra del monoteísmo, 
removida dulcemente por el soplo de la Providencia, hada
do por fin al mundo el principio de salvación que le falla
ba, y como en la empinada cumbre del Gólgola, y con las 
postreras palabras del Unigénito del Padre al espirar sobre 
el mas afrentoso de los suplicios, ha recibido su sanción d i 
vina la enseñanza Cristiana; de ella y solo de ella procede 
la buena nueva que preconiza con el Dios único, la fraterni
dad, la igualdad de los hombres, y un reinado de virtud y 
de justicia, que gozosas se encaminan á realizar las nacio
nes, colocadas yas y para siempre, en la verdadera é infa
lible senda de su progreso moral. 

Hasta este momento tan supremo en la vida del género 
humano que el Cristianismo señala, l l lmo. Señor, sus con
quistas en tal sentido solo se habrían limitado, como dice 
un sabio apologista católico de nuestros dias, al matrimonio 
legitimo, á las libertades políticas y civiles, y á la igualdad 
ante la ley, y esta no mas que en esclusivo provecho de la 
raza dominadora; pero desde que él aparece vivificando el 
mundo con sus fúlgidos destellos, y vertiendo sobre los co
razones lacerados el bálsamo consolador de sus sublimes 
virtudes, todo cambia y se trasforma en el seno de la so-
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ciedad. Hasta este momento, la acción abrumadora de la 
fuerza lo ha sancionado todo, el mas fuerte ha sido el mas 
venturoso, y el débil ha gemido siempre en la opresión; pe
ro con el Evangelio y merced á los hermosos sentimientos 
de amor y caridad que de su pura y divina creencia flu
yen abundantísimos, rómpensc las cadenas de la servidum
bre humana, salta dividido en fracraenlos todo cetro de t i 
ranía, son eslinguidos los privilegios del nacimiento y de la 
conquista, es proclamada la paz universa', y vése al cabo 
apuntar en el horizonte entre celages de púrpura f oro, la 
feliz alborada de la unidad espiritual, y el modelo de una 
asociación pacífica de naciones que en vez de destruirsa 
unas á otras, se comunicarán de continuo y recíprocamen
te entre sí sus esperanzas y medios de accio.i y de vida á 
fin de conllevar solidaria y eficazmente la obra de su per
feccionamiento. 

¿Podía, ahora bien, Roma decadente y envilecida sus-
tituirsfe con sus gastados recortes de dominación y de fuerza 
á esta doctrina salvadora? ¿Tenia acaso la eficacia necesa
ria para oponerse á su inQujo bienhechor é incontrastable? 
No ciertamente, pues una vez realizada por ella la unidad 
material del mundo su misión habia concluido, y aunque 
en Áctium, y vencedora una vez mas del Oriente, habia ase
gurado con su triunfo el predominio de Europa enórdenála 
civilización; perdida la nueva Babilonia en medio de la 
saturnal impúdica del Imperio, en vano traía de facilitar con 
la espada la fraternización de los pueblos, ó de mejorar las 
formas esteriores de la ciudad y de la industria, del comer
cio y de las artes, de la administración y de las leyes, pues 
su valor se ha eclipsado, los Césares la han acabado de 
pervertir, y como ni Los Antoninos, ni Los Teodosios, ni 
Los Trajanos han sido bastantes para prestarle nueva ener -
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gia, y cicatrizar la honda herida que en su corazón han 
abiorlo las supersticiones religiosas y la falsa filosofía; vé 
poco á poco desmoronarse el sólido edificio de su pasa la 
grandeza; precipitase en el periodo álgido de su agonía, y 
solo cuando Constantino derribando las aras de Júpiter, y 
haciendo cesar el sangriento encono de las persecuciones 
gentílicas, que apesar de su encarnizamiento contribuyen á 
llenar la tierra de Cristianos, enarbola victorioso contra Ma-
gencio, y en lugar de las antiguas enseñas paganas, el lábaro 
sagrado de la nueva fé, consigue aminorar algún tanto el 
peso enorme de su infortunio, en tanto que Marico y Atila 
desprendiéndose con la fuerza del alud desde los hielos del 
Norte, y como vengadores de Los Galos, de Los Címbrios y 
Teutones á quienes ella esterminara en los dias de su pros
peridad y su pujanza, se disponen á herirla de nuevo, sir
viendo de vanguardia á las otras razas del Septentrión, que 
después de asestarle el golpe de muerte, habrán de repar
tirse sus miembros palpitantes como despojo opimo' de la 
victoria. 

No, el orden de cosas antiguo estaba cerrado ya, los 
periodos divino y heroico en los que se consuma n̂  según 
Vico, la infancia y la juventud de las naciones, habían pasa
do á su vez, y el principado de la razón, la Edad, verda
deramente humana, civilizadora y progresiva comenzaba ya 
á iniciarse para el mundo entre los torrentes de luz y de 
armonía con que el Cristianismo naciente lo inundaba. 

I I . 

Con el Cristianismo, pues, se inaugura, Illmo. Sr., una 
nueva edad histórica, que llena con su desenvolvimiento el 
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largo espacio de quince siglos, durante los cuales la suma 
de progrese que la humanidad atesora es inmensa; porque 
si bien es verdad que á esla época tan digna de considera
ción y de estudio y en la que se elaboran, condensan y ro
bustecen los elementos esenciales de vida en que se apoya 
el mundo moderno, ha sido mirada basta nuestros dias por 
la crítica superficial del filosofismo enciclopedista como un 
dédalo de tinieblas, y un periodo de estacionamientos y de 
ruina, el análisis de la ciencia y el fallo de una ilustración 
tan imparcial como profunda le han devuelto hoy sin embar
go su verdadero carácter, y la importancia indiscutible que 
le corresponde. 

Ya hemos dicho que Roma una vez realizada la unifica
ción material del mundo antiguo, y rotos por la enseñanza 
evangélica los hierros de la servidumbre humana, habia 
perdido con la ruina del paganismo toda su savia de vida, 
toda su razón de ser; pues aunque Constantino al aceptar 
la nueva ley habia creído salvarla, comunicando su aliento 
á la monarquía, dividido ya el Imperio, traslalado susólio 
de Occidente a Oriente, gangrenado el pueblo por la mise
ria, prostituido el Senado, aniquilada la clase media, foco lo 
mismo de las virtudes cívicas que de la igualdad social, y 
establecida por último entre las instituciones civiles y las 
creencias religiosas una discordancia tal, que sin poner l ím i 
te á la íníluencia del soberano^ hacia que este corrompiese 
al pueblo con su propia corrupción, ó turbase de continuo 
su fé con teológicas disputas; necesario era para presidir al 
desarrollo de la perfectibilidad humana, que un nuevo po
der mas apto que el que entonces exisiia, se levantase 
enérgico a la sombra bienhadada de la Cruz, emblema san
to de redención y armonía; y la Iglesia Católica, á quien la 
prueba de las persecuciones ha santificado ya en las cata-
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cumbas, se alza magesluosa y rodeada de los célicos res
plandores que sobre ella proyectan la divinMad y la gloria 
de su auguslo fundador, para conducir al hombre redimi
do hácia la realización completa de sus sublimes deslinos, 
que Pedro, Uno y Anacleto, Pablo y Juan, Lucas, Marcos 
y Maleo, sus primeros y venerables ponlííices, apóstoles y 
evangelislas, han anuncía lo ya por toda la tierra; mientras 
que en los anfiteatros, henchidos de una muchedumbre 
ebria de sangre, delirante y embrutecida, espiran testifican
do su verdad millares de mártires, y Justino y Alenágoras, 
Tertuliano y Lactancio, Minucio Félix y Orígenes apolo-
giüan y demuestran su excelsitud ante el Capitolio y el Areó-
pago sorprendidos. 

Pero como la vieja sociedad romana, gastada por la 
corrupción, era incapáz de lodo punto para eonltevar no 
obstante la influencia salvadora de la iglesia, nada estable y 
provechoso en orden á su reorganización definitiva bajo el 
tipo de las nuevas ideas, y el Oriente se enervaba mas y 
mas cada dia, siguiendo siempre el carril antiguo y las t ra
diciones del Asia, para regenerar aquella transfundiéndole 
en el corazón los gérmenes de una nueva vida, y preser
var al Occidente de la tristísima suerte que al mundo orien
tal debia caberle; cumplía en el orden visible de la Pro
videncia que razas vírgenes y sin historia, indomables por 
su pujante brio y con la inocencia y la candidez del niño, 
apareciesen ante la Europa crisliana y doblasen sumisas su 
altiva frente bajo el yugo blando y suavísimo déla fé, pues 
solo entonces y viendo con la organización de la Barbárie 
demostrada de uca manera tan elocuente como persuasiva 
la eíicácia indefectible de su influjo civilizador, podían La 
Iglesia y El Pontificado Católico justificar mas y mas ante 
la religión vencida y la protesta de los hereges que la ca-
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lumnhban, el homenaje de las generaciones creyentes, que 
á su sombra y acosadas pov el terror que la vista de tantas 
ruinas les producía, buscaban su refugio, comprendiendo 
que al unirse en lo mas libre que hay en el mundo, que es 
el sentimiento religioso, en vano el Asia aspirarla á dominar 
bajo ningún concepto donde quiera que enhiesto luciese el 
signo santo y salvador de la unidad católica; y aunque El 
Cisma viniera mas tarde á consolidar el divorcio del Or ien
te y del Occidente, pueblos que como Francia é Inglaterra, 
España, Alemania é Italia que hablan recibido del Norte y 
con la libertad individual un bien desconocido para el mun
do Asiátic ), demostrarían una vez pasado el Impetu de la 
invasión y con sus múltiples adelantos, que sabían apre
ciarlo en lo que realmente valia, y que tan grandes y no 
bles como los vencedores eran por su parte los vencidos. 

Si detenernos pudiéramos, iümo. Sr. ,en nuestro ra-
pidisimo vuelo á través de la historia, en el hecho pro
videntísimo de la invasión de las Bárbaros ó Septentrio
nales, deberíamos fijarnos mejor que en otro alguno, para 
hacer valer ante sus modernos y apasionados contradictores 
la acción eminentemente civilizadora del Cristianismo Cató
lico, cosa que tan fácil nos seria al evidenciar que á la i n 
fluencia de esta ley de amor, y solo á ella, que supo crear 
en los corazones y con aquel fondo de melancolía prepon
derante en los mismos, aquellas grandiosas locuras y sen
cillísimas virtudes que entonces se vieron aparecer unidas, 
aquel valor heroico que basado en la expiación religiosa, 
al paso que aminoraba la opresión organizaba la resistencia 
contra todo elemento capaz de contradecir el lustre de la 
verdad, se debió el que esta triunfase al fin, y empujase 
mas y mas al Occidente hácia la conquista de la civiliza
ción moderna; pero como aun UDS queda mucho camino 
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que andar, y concluida con los Longobardos aquella emi
gración de los pueblos del Norte, cuya duración se contaba 
ya por siglos, otros hechos históricos no menos importan
tes reclaman una especiaüsima atención; forzoso es que 
aunque con sentimiento profundo pasemos de largo por el 
que nos ocupa, y hácia ellos se vuelvan nuestras m i 
radas. 

Hasta ahora, y como hemos tenido ocasión de observar, 
en medio de la eterna lucha que encarnizados sostienen los 
dos principios civilizadores del Norte y del Mediodía, el 
primero lleva la ventaja sobre el segundo; mas como la 
civilización vencida egerce necesariamente su influjo sobre 
los vencedores y los pule é ilumina, merced alas ideas de 
paz, de orden y de caridad que del Cristianismo dimana
ran, poco sin duda hubiera tardado asimismo en producir
se entre ambos la armonía, si la reacción terrible prepara
da en otro lado por el último, no hubiese venido á trastor
narlo todo,, y á producir en el seno de ambos nuevas cala
midades y conflictos. 

Aquella raza que vimos sucumbir con Garlago, y que 
desde entonces perdida y aislada en medio de los arenales 
de la Libia, ninguna parte había tomado en el movimiento 
simultáneo de las otras hacia la unidad, agitada por la voz 
de un falso profeta que halagando sus instintos nómade y 
guerrero, le predica sobre ruinas y para apasionarla mas 
una religión sin misterios, un culto sin sacerdocio y una 
moral cimentada ea el deleite, se prepara á abrirse paso 
entre sus hermanas; y aunque nada al parecer la hace temi
ble, y su principio de acción sé inaugura solamente con una 
guerra de t r ibu, bien pronto, e impulsada por su faua-
lismo, consigue atraer sobre sí la atención de todo el mun
do, que aterrado y en menos de medio siglo la vé pasear 



31 

triunfante el nombre de Mahoma y las lunadas enseñas del 
Islam por el Tigris y El Eufrates, y desde La Siria y La 
Palestina hasta las playas del Mediterráneo, en tanto que 
invade el Asia Menor hasta El T iuro, y enseñoreándose de 
las Costas de Africa, amenaza á un tiempo á La Persia y a 
España, á La India y al Imperio de Bizancio. 

No esla suya una inmigración semejante á la délos hom
bres del Norte, que trae consigo tantos elementos de vida, 
sino mas bien una formidable avalancha de principios deleté
reos y mefíticos, de cuya misión destructora es símbolo lacor-
va cimitarra que sus atezados y belígercs hijos esgrimen á fin 
de quebrantar con ella la naciente civilización occidental, y 
sustituirla con el despotismo mas grosero, con la esclavitud 
y la sugecion arbitraria de la muger. Este es su lema; es-
la su aspiración y su deseo, y como él no puede rea
lizarse en absoluto sin que la ley de unidad se altere, y la 
marcha del progreso se estravíe y se detenga; aunque su 
impetuosidad es tan grande, que ni delante de la Cruz quie
re amenguar sus bríos; esta ley incontrovertible sin em
bargo sale vencedora en la demanda, y suscitándole en 
Oriente un dique con los fuertes baluartes de Constantino-
pla, le opone otro en Occidente con la francisca de Carlos 
Martél, y la valiente espada de los Pelayos, Alfonsos y Ci
des españoles, que doman su orgullo en Poithiers y en Co-
vadonga, en Las Navas y en El Salado, 

¡Ah! no, imposible; el Islamismo, que como religión y 
por mas que esté basado en el monoteísmo, es una amalga
ma monstruosa del sensualismo Oriental y de las heregías 
cristianas de los maniqueos y nestorianos; mientras como 
fórmula ó doctrina social y política se apoya en la deifica
ción del despotismo asiático, y que por lo tanto viene á 
marcar un paso de retroceso en el desenvolvimiento espi-
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ritual del mundo, no podia en modo alguno prevalecer, y 
no prevaleció; y si bien es verdad que una vez calmado el 
ímpetu de su primera acometida, contribuyó por su parte, y 
merced á la acción de los Kalifas sus representaales, á fa
cilitar el desarrollo de la idea progresiva, conservando la 
ciencia, añadiéndola nuevos descubrimientos, y unificando 
con el lazo de la fuerza á las hostiles tribus de la Arabia, 
en tanto que al establecerse en El Africa y El Asia resucita
ban el comercio, traficaban con la China, empezaban á ilus
trar á Los Malayos y los habitantes de Las Molucas, y l le
vando á los idólatras la pura idea de la unidad de Dios, 
imponían en fin á La Cafreria su idioma y su culto; solo fué 
no obstante después que su tendencia absorvente y domi
nadora hubo sido contrariada, y sobre el poder Oriental r e 
concentrado en el Ealifato surgió triunfante el de Occidente 
unificado por Los Papas. 

Con tfecto; encargados como hemos dicho la Iglesia y 
el Pontificado romano de la tutela moral de las naciones 
amamantadas ya en la verdad del Cristianismo Católico; 
bajo su egida protectora iban desenvolviéndose y caminan
do hacia la luz que entreveian, cuando una vez sustituido en 
ellas el predominio de la fuerza bruta cun el doble sacerdocio 
de la religión y de la justicia civi l , queriendo libertada 
ya la Italia de la oriental coyunda y déla presencia de los 
Longobardos, dar al mundo Cristiano la unidad política, co
mo le hablan da Jo antes la unidad n ligiosa, alientan la vas
ta idea de Cárlo-Magno, juntamente con los nobles y c iv i 
lizadores esfuerzos de Alfredo el Grande á favor de la raza 
sajona, y aceptan yprotejen la erección del Sacro Imperio 
Romano, en el cual y con la libertad del Septentrión, las 
tradiciones, la administración y la literatura romana, unidas 
á la Iglesia con su moralidad y su gerarquía, se evidencian. 
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y armoíiizan los Ires grandes elementos de la nueva socie
dad; mienlras ios Arabes amenazan á cada inílanle á la Eu
ropa con sus temibles devastaciones, y envia el Norte CUD 
Los Normandos y Slavos, enjambres de guerreros que ccn 
sus conquistas y convertidos á la fé^ crean para mayor real
ce y prestigio de la Cruz, grandes estados ricos de porve
nir, y establecen en La Hungría, en la Suecia y en La Po
lonia una formidable barrera contra el Oriente, siempre 
tenaz en su antagonismo y en su demanda. 

Mas como el Imperio Germano Cristiano, dejándose in 
fluenciar á su vez por la ambición, y no teniendo por pa
trimonio bastante para satisfacer sus sueños de restauración 
y dominio el pleno ejercicio del poder temporal, quiso bien 
pronto invaj ir también el recinto sagrado de la jurisdicción 
espiritual, y sujetar á la Iglesia, su madre y su protec
tora á su ley y á su capricho; poco lardó en degenerar 
aquella recíproca tutela en una hostilidad tan ostensible co
mo encarnizada^ y roto el equilibrio entre los dos poderes, 
empezó enlre ambos esa lucha secular y sin tregua, que 
sin el hecho providencial de Las Cruzadas, que para amen
guarla, y evitar las consecuencias de su estrago, se i n 
terpuso, sin duda hubiera conflagrado al mundo, y dete
nido en su rumbo ala humanidad, y en la que el Sacer
docio Católico brillantemente personiücado en las grandes 
figuras de Gregorio Y I I , Inocencio I I I , Gregorio IX y Bo
nifacio YI1I, obtuvo como era justo la victoria á favor de 
las muchedumbres oprimidas, y con ella y la gratitud de 
las mismas el encomio de la posteridad y de la historia. 

Las Cruzadas por lo tanto, Illmo. Sr., no fueron en ma
nera alguna ni un acontecimiento aislado y fortuito sin r a i 
ces en lo pasado ni trascendencia en el porvenir, sino un 
hecLo histórico, necesario y proviJencial, sin cuya real l-

9 
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zacion y eficacia acaso no liubiera podido el Occidente salvar 
incólume el primer milenario de la nueva era de perfec
cionamiento y ventura que la enseñanza evangélica iniciara; 
pues amenazado en un santido por el Islamismo en todo el 
vigor de su primera y fanática manifestación, y agoviado 
en otro bajo el peso enorme del Feudalismo germáno-fran-
co^ nada hubiera sido bastante pira preservarlo de la cor
rupción espantosa, que el choque de tantas ideas, y el f u -
sionamiento de tantos intereses encont rados y de tantas razas 
distintas como entonces se agitaban, habia tenido por nece
sidad que concitar para el mismo, si la gran unidad cris-
liana despertando poderosa en lodos los espíritus el senti
miento hermoso de la fe, que empezaba á amortiguarse, y 
moviendo como un solo hombre á la Europa entera al má
gico grito de Dios lo quiere, que un pobre ermitaño de la 
Palestina lanza enérgico é inspirado al recordarle que el se
pulcro del Salvador yacia en poder de los infieles/no hubie
se hecho á esla precipitarse electrizada de entusiasmo so
bre el Asia, á fin de que empezando á conocerse á si mis
ma, midiese á la vez en tan heroica demanda el valor de 
las fuerzas deque disponer le era dado, para avanzar con 
atrevimiento y desembarazo por los senderos de lo futuro. 

Sí, preciso es confesarlo, á ese movimiento tan dichoso 
de las Cruzadas debió la civilización europea y la humani
dad en general un cúmulo inmenso de beneficios; puesto 
que como gracias al mismo sufre la organización feudal un 
golpe de muerte, cesa el predominio avasallador del Ka l i -
fato, y se transforma aun cuando declinando siempre el 
Impeiio Oriental, que rige merced á la conquista, y en vez 
de la perfidia griega, la fé y el heroísmo de los Cruzados, 
mientras el Pontificado Romano y Católico que toca tam
bién á su apojeo, fija límites con sus decretales á los abusos 
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de los poderosos, para abrir de este modo la puerla á las 
fraDquicias representativas, y el solio temporal de Occidente 
trasmitido de los Francos á los Alemanes, se eleva al punto 
mas culminante de su grandeza con las casas de Sajonia y 
de Suavia; bien puede decirse que la hora de la igualdad 
está cercana, y que la unificación espiritual át\ mundo se 
vá conllevando al fin. 

En efecto, como el tiempo de aparecer solamente los 
principes sobre la escena ha pasado ya, preséntase en ella 
á su vez el pueblo ó la plebe, que aunque reintegrada por 
Roma en la noción de sus derechos naturales, y viviendo 
hasta aqui adherida al terruño, adquiere al cabo como com
plemento de aquellos la facultad de elegir Señor y cambiar 
de territorio; siendo la consecuencia obligada de este he
cho una modificación completa en el modo de ser de la so
ciedad, pues los privilegiados y Señores ceden en el rigor de 
su predominio, nacen los Concejos, representación de la vida 
municipal y libre de las ciudades, y como por la primera vez 
desds que el mundo es mundo se concede á todos por igual 
la capacidad política, sale de su triste condición el siervo 
de b gleba, se abre paso la idea de la libertad civil que 
prepara el sepulcro de la nobleza de raza, y con la for
mación de una clase media inteligente, activa y laborio
sa, se consolida el poder de las monarquías, y la Europa 
que los Bárbaros encontraron dividida á la oriental en Seño
res y esclavos, se convierte en un emporio de cultura y 
bienandanza, en tanto que La Caballería dulcificadora de las 
costumbres aparece, resucita la jurisprudencia romana, sa
len las ciencias y las letras del sagrado recinto de los mo
nasterios donde en medio del derrumbamiento general en 
contraran su único refugio, entran las lenguas vulgares en 
el periodo de su viri l idad, y como símbolo del sentimiento 
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religioso que lodo lo vivífica y enoblece, se levanla original 
y grandiosa sobre las ruinas del arle lalino bizanlino, el ar
le y la arquiteclura gólica, que par un lado construye pa
lacios sunluosos para los reyes y para el pueblo, al paso 
que por otro dibuja aérea y vagarosa la calada ojiva de nues
tras bellas y ricas Caledralas, cuyas atrevidas agujas se ase
mejan al dedo de la bumanidad, que impulsado por la fá 
señala el término final de su peregrinación sobre la tierra. 

Acompasada con este movimiento armónico del espíritu 
que en lodos los órdenes trasciende, la civilización europea 
se engrandece y se difunie mas y mas. Penetra eo la Es-
candinavia entre el sayal de los mongos que la cristiani
zan, brilla en lodo su esplendor en las Repúblicas Italia
nas, que con su génio activo y poderoso estienden el co
mercio desde El Euxino al Allíntico y desde Rl Báltico á 
La Arabia, forma ligas mercantiles junto á los rios y los 
mares, y dando sus constituciones respectivas á La Helve
cia, La Francia y La Inirlaterra, donde los mercaderes y v i 
llanos se sientan en hs Asambleas ó Parlamentos al lado de 
los reyes y los bwones, impulsa por último en la Península 
Española la obra por tantos títulos grandiosa de la recon
quista del territorio, que en gran part) dominan todavía las 
orgullosas lunas agarenas. 

En vano, si, en vano es que el Asia en su eterno afán 
de dominación 6 venganza y después de conflagrar otra vez 
al hervidero de pueblos y razas que se agitan ó viven en 
sus inmensas estepas, envié contra ella el maciqueismo y 
y La Filosofía Escolástica, cuyas punlillosasdispulas y áridas 
sutilezas coartando el ráudo vuelo de la inteligencia, pro
ducen un dédalo de heregias, que vulneran la magestad y 
pureza del dogma Católico; en vano es que el génio del mal 
batiendo sus negras alas, y prolongando en la Italia y la Ale-
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mania con su abrasado soplo la lucha encarnizada entre 
Guelfos y Gibellnos, cuyos horribles detalles ha de pintar 
con tétrico colorido la gigantesca inspiración de Dante, el 
poeta mas grande del mundo moderno, venga con El Cisma 
de Occidente á aflojar el vínculo religioso y político de las 
naciones; en vano es, en fin, que obedeciendo quizá al mismo 
impulso que Marico y Atila^ salve indómito Gengis-Kan las 
fronteras de La Tarlária, y paseando las salvages hordas de 
sus mongoles por El Ganges y El Caucase, por El Mar 
Amarillo y El Nieper, se enseñoree de la Rusia, siembre la 
desolación en Polonia y Hungría, é inquiete á la Cristiandad 
aterrada, en tanto que Los Turcos, que con Bayacetole s i 
guen, toman posiciones delante de la patria de Justiniano, 
cuya posesión codician; pues como la ley de unidad ha de 
cumplirse, y el Catolicismo se basta por sí solo para supe
rar con su eficacia y excelsilud todas las tempeslades y con
flictos que contra su obra se desencadenen, rada hay que 
temer, y si Conslantinopla sucumbe y cae con El Imperio de 
Oriente, que ha perdido en manos de los eunucos, los cor
tesanos y Los Sofistas toda razón de existencia, á los pies de 
Mahometo I I y en poder de la barbarie turca, no por eso 
retrograda un paso la civilización de Occidente, pues Las 
Ordenes Mendicantes, herederas de los antiguos monges, 
obedeciendo la palabra de órden del Pontificado y la 
Iglesia Católica, la llevan triunfante con la Cruz por enseña 
y la pobreza por guia hasta las tiendas mismas de l amer 
ían y de Gengis, donde con ellos y la palabra divina penetra 
el eco déla igualdad humana, mientras los sabios fugitivos 
de Bizancio promueven El Renacimiento, que personifican 
los inmortales nombres de Julio I I y León X , Pomponacio 
y Gemiste Plelon, El Poggio y Arelino, Petrarca y Bocacio, 

Cósme de Médicis y Angelo Policiano, Miguel Angel y 
10 
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Rafael; se cambia con Luis X I de Francia, Fernando el 
Católico de España y Enrique VIH de Ingialerra, el sistema 
de los gobiernos, se consolidan las monarquías, se orga
niza la esaccion de los tributos, nacen los egcrcilos perma
nentes, surge pasmosa de la mente de Gutemberg La Im
prenta, que asegura para siempre las conquistas del talen
to, y entre el horrísono fragor de las armas de fuego re
cien inventadas, y en medio del pasmo que los descubri
mientos de Colon y las hazañas de los Corteses y Pizarros 
producen, se cierra el turbulento y accidentado trascurso 
de Los Tiempos Medios, rota ya por el imperio monge de 
Witemberg y El Protestantismo, que es el fruto malhadado 
de su negra apostasia, la unidad espiritual que la enseñan
za Católica ha generado. 

ur. 

Si el temor de haberos molestado en demasía no nos 
contuviera, Illmo. Sr., y llegados ya á este momento histó
rico tan culminante en la vida del género humano, nos fue
se posible entrar en el detalle de lodos y cada uno de los 
acontecimientos que reunidos constituyen La Edad Moder
na, no cabe duda que con la misma asertoriedad que en los 
periodos antes recorridos, veríamos á su vez aparecer tam
bién en este la acción ineludible de la Ley de Unidad que 
indagando veníamos; pues si bien es verdad que El Protes
tantismo, que es el primero de estos acontecimientos, s igni
fica la ruptura de aquella uniGcacion espiritual y religiosa, 
que á tanta costa llegó á conseguir el ideal Católico en 
era anterior, y que al romperse deja por legado á las ge
neraciones presentes y futuras esa división que las trabaja y 
que no cesará hasta que una inmensa efusión de doctrina 
aproxime a la sociedad á la luz que ha de salvarla; aunque 
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El Concilio de Trento que fija la Teología y cierra la histo
ria esterior dé la Iglesia Católica, no llegue á restablecer la 
unidad perdida; aunque la política de equilibrio que nace 
con La Paz de \Yestfalia, á cuya sombra adopta La Alemania 
ese carácter pacifico que hasta hoy la ha distinguido, acaba 
ó termina la obra de su constitución Inglaterra, y crece el 
poder de La Francia regida por Luis X1Y, si bien evita álas 
facciones opuestas chocar entre sí como en lo antiguo, no la 
realice tampoco; cuando el Siglo XY1I que verá á la Rusia 
una vez sacudido el yugo de Los Mongoles, fijar los límites 
definitivos de su vasto imperio, destinado á servir de dique al 
Oriente en sus continuos embales, entrar con Pedro el Gran
de y Catalina en el concierto de los pueblos civilizados, 
transcurra; y el XYI1I dominado por el vértigo de la inno
vación y fanatizado por el satánico orgullo de la ciencia 
divorciada déla le, fundando La Economía política sobre la 
base del egoísmo, vulnerando de muerte el antiguo p r in 
cipio de legitimidad, procurando abolir todo lo que hasta 
entonces ha sido respetado, admitiendo el error por elemen
to social y apoyado siempre en el enciclopedismo, que es 
su palanca de destrucción, espire delirante entre los flamí
geros resplandores del Yolcsn revolucionario del 93; el 
X IX poseedor ya del Código fundamental de los derechos 
del hombre que la Revolución ha formulado 6 escrito, y 
comprendiendo que solo en la paz y la armenia universal, es 
donde puede conllevarse el complemento de la civilización 
de Occidente, vendrá á marcar con la movilidad de su 
espíritu, el principio de una era de transición, al final déla 
cual y allanados sus caminos por el vapor y la electrici Jad' 
que aproximan y relacionan entre sí á todas las partes del 
mundo, volverá á aparecer para el mismo el reina lo de su 
unidad verdadera con el triunfo de la fraternidad humana;; 
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que el Cristianismo Calólico, y solo él, es el llamado á con
llevar con su desarrollo, para que el deslino temporal del 
hombre se consume y se realice. 

¿Cabe ahora bien, Illmo. Sr., nada mas inconcuso y evi
dente que la verdad cuya demostración nos propusiéramos? 
¿No es desde luego un hecho positivo y comprobado la 
existencia de esa ley de unidad, que presidiendo augusta 
y magesluosa al desenvolvimiento de nuestra actividad es
pontánea, genera la histori)? ¡Ah! sí, y bien evidenciado 
queda por el examen siquier somero de la historia misma; 
pues ya hemos visto merced á él: que en el Orden de cosas 
antiguo, el Oriente la presintió, Grecia probó su valia, y Ro
ma providencialmente destinada para este fin la hizo efecti
va bajo el punto de vista malerial con su acción concen
tradora y absorbente; mientras que el Cristianismo, y una vez 
rotos por su benéfico influjo los ominosos hierros de la ser
vidumbre humana, la realiza en su trascendencia espiritual 
durante el trascurso de los tiempos medios, y en la época 
moderna se prepara con el carácter social y para un por
venir hasta el que nuestra vista co alcanza, acaso la postre
ra y mas cumplida de sus manifestaciones en pró de la h u 
manidad, que aunque semejante á un viajero fatigado que 
presa del lédio y lejos de los paternos hogares, va^a por 
largo tiempo como el héroe de La Odisea de una parte á 
otra arrostrando peligros y calamidades sin cuento; como él 
á su vez llegará algún dia á cobijarse alborozado bajo el 
techo prolector de su Haca querida, cuando complementada 
la enseñanza Cristiana, y recorridas por ella todas las eta
pas del progreso, llegue libre, una y regenerada al lérmiao 
de su perfectibilidad y de su bien. 

HE DICHO. 
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